LA NARRATIVA DESDE 1940 HASTA 1970.

   Durante la República se había formado una corriente literaria que defendía la novela social pero debido a la guerra y al posterior exilio jamás llegaron a constituirse en generación.

   La  generación narrativa que cristaliza en torno a la guerra civil no es tal, sino figuras aisladas que siguen los nuevos procedimientos narrativos. Para unos la literatura se convierte en una vía de escape, mientras que para otros es un instrumento de denuncia.

DÉCADA DE LOS 40. REALISMO TRADICIONAL.

   Estos autores abren nuestra literatura a una actitud de compromiso con la realidad, de realismo. Se basan en el reflejo fiel de la sociedad española de la época. La censura y la imposibilidad de publicar novelas extranjeras en nuestro país condicionan mucho el panorama literario, hasta el punto de que la novela se circunscribe a los contenidos sociales y a la crítica más o menos solapada al régimen de Franco.

   Camilo José Cela (Iria Flavio, A Coruña, 1916-2002). Emprendió estudios de Medicina  y Derecho, que no acabó.  En 1954 se trasladó a Mallorca donde fundó la revista literaria Papeles de Son Armadans, que dirigió durante 23 años. En 1957 fue nombrado miembro de la RAE. Su labor literaria ha sido reconocida con diferentes galardones: en 1984 fue premio Nacional de Literatura por Mazurca para dos muertos; en 1987 obtuvo el premio Príncipe de Asturias; en 1989 le fue concedido el premio Nobel de Literatura, y en 1995 el premio Cervantes de las Letras.

   Se inicia con La familia de Pascual Duarte (1942), novela tremendista escrita en primera persona y que recuerda a la novela picaresca. Las técnicas utilizadas no suponen una innovación. Supuso otra manera de incorporar la realidad como tema literario, consistente en mostrar todo lo que en ella había de sórdido y terrible; así, se reflejaron con crudeza los aspectos más desagradables, violentos y repulsivos de la España de aquella época. Inauguró la corriente de tremendismo, que impregnó la literatura en los años de posguerra.

    Posteriormente escribe, entre otras, La colmena (1951), estudio simultáneo del Madrid de la posguerra a través de cientos de personajes. Cela marcó el camino por el que discurriría la novela de los años 50. Presenta al hombre corriente en su ambiente cotidiano. La novela, cargada de pesimismo, muestra las miserias económicas y morales del Madrid de los años 40. El argumento se reduce al mínimo, y los personajes se mueven por dos motivos constantes: el sexo y el hambre.

   Cada capítulo se estructura en torno a ciertos ejes, algunos de los cuales, como la humillación, la pobreza, el aburrimiento o la hipocresía, se entrelazan en las distintas partes de la narración. Solo al final de la historia aparecen signos de solidaridad entre seres que se mueven solitarios en medio de una sociedad cruel que les vuelve la espalda. Esto sucede cuando distintos personajes acuden en ayuda de Martín Marco, uno de los más importantes dentro del conjunto, al leer en el periódico que es buscado por actividades políticas.

   En esta novela, el protagonismo es colectivo (hay 160 personajes de cierta relevancia), el tiempo se reduce a tres días, y el espacio está limitado a una zona de Madrid. El ambiente es mísero y desesperanzado. De vez en cuando, introduce toques de ternura que no bastan para ocultar la mediocridad de la vida de los españoles durante esos duros años.

   La técnica narrativa predominante es el diálogo, que hace avanzar el relato y muestra las características individuales de los personajes: sus reacciones, actitudes, emociones. La mínima intervención del narrador permite hablar del punto de vista de la cámara cinematográfica, que va relatando solo aquello que enfoca. En la novela se suceden episodios breves, a modo de escenas independientes, en distintos tiempos, espacios y situaciones. De esta manera, se intenta transmitir una sensación de simultaneidad y colectividad. 

   Su producción fue muy abundante con gran  cantidad de novelas y algunos libros de relatos cortos. Es muy interesante la producción de Cela dedicada a los viajes, bellas narraciones sobre  distintos lugares de España, como Viaje a la Alcarria (1948).
   Carmen Laforet se da a conocer ganando el primer Premio Nadal de novela con Nada (1944), triste historia de una muchacha en la Barcelona de la posguerra.

   Ana Mª Matute, en un principio especializada en novelas y cuentos de temática infantil y adolescente; sus temas preferidos son la envidia y la incomunicación. Los Abel (1948).

   Miguel Delibes.  (Valladolid 1920- 2010). Se dice de él que es el creador de un nuevo realismo basado en un conocimiento profundo de la lengua hablada, del alma española y de los problemas del hombre. En 1947 obtiene el Premio Nadal con La sombra del ciprés es alargada donde plantea la condición humana desde los ángulos más diversos. Más tarde en El camino (1950) nos acerca al mundo campesino (al igual que después lo hará en Los santos inocentes). El dominio del monólogo lo demuestra en Cinco horas con Mario (1956), empleando recursos técnicos y criticando a la sociedad del momento.

   Gonzalo Torrente Ballester, desde su Javier Mariño (1943), novela del intelectual fracasado, hasta Los gozos y las sombras, trilogía de su tierra gallega en la que se relata el fracaso de un intelectual reformista en choque con las raíces del alma de su pueblo, revela un profundo conocimiento de la lengua, de los recursos narrativos y de la hondura psicológica con que retrata a sus personajes.

DÉCADA DE LOS 50. NEORREALISMO Y REALISMO SOCIAL.

Aunque son tendencias muy relacionadas entre sí, la primera se interesa más por el material lingüístico necesario para la ejecución del relato, tendiendo más a la acción que a la meditación, sin afán crítico y limitando la intención social, mientras que la segunda, centra su atención en los tipos y problemas sociales y  políticos de la realidad inmediata.

NEORREALISMO.

   Jesús Fernández Santos es uno de los integrantes de la tendencia conocida como objetivismo (no hay crítica, limitándose a testimoniar y registrar la conducta externa de los individuos, sin comentarios ni interpretaciones). Los bravos (1954) donde novela un tipo de sociedad campesina en lucha por salir del aislamiento.

   Ignacio Aldecoa proyectó una serie de novelas sobre tres motivos: el mar, la mina y el mundo de los gitanos, toreros y guardias civiles. Su intención era trazar la épica de los pequeños oficios, de ahí que se acercase a los humildes y mostrara la inutilidad de su lucha diaria. El fulgor y la sangre (1954).

   Rafael Sánchez Ferlosio escribió una de las mejores novelas de los años 50, conocida por su tendencia behaviorista (se nos presentan los personajes directamente, no por su psicología, sino por su conducta; el autor no es más que un observador de lo que ve). El Jarama (1956).

   Carmen Martín Gaite se dio a conocer con Entre visillos (1958), visión desolada de la vida provinciana y la falta de expectativas que sufren las mujeres en las pequeñas ciudades castellanas en este tiempo.

REALISMO SOCIAL.

   Supone una toma de conciencia con la realidad más inmediata y adquiere matices de denuncia política. La estructura es aparentemente sencilla (lineal) basada en técnicas cinematográficas donde los personajes no narran situaciones, sino que presentan estados que hacen sentir conflictos; hay preferencia por los protagonistas colectivos y  predomina el diálogo. Son muchos los autores pero destacamos:

   López Pacheco y López Salinas escribieron respectivamente Central eléctrica y La mina    donde se critica la explotación laboral y las relaciones sociales.

   Juan Goytisolo posee tres épocas. La primera muy subjetiva está representada por cinco libros en los que adopta una actitud crítica y amarga sin caer en el prosaísmo ni en las técnicas narrativas; destacamos Campo de Níjar (1960) marca un hito en la visión de la España desheredada. A partir de 1966 se exilia voluntariamente. En dicho año aparece Señas de identidad fruto de numerosas lecturas, supuso una superación de los planos material y semántico del lenguaje. Esta novela tuvo su continuación con Reivindicación del conde don Julián (1970) y Juan sin tierra (1975), análisis de la España tradicional. En la actualidad sigue escribiendo.

   Juan Marsé se centra en la crítica de ciertos aspectos de la sociedad barcelonesa Últimas tardes con Teresa (1966). Marsé se apoyó en tres bases: la decadencia de la burguesía tanto comercial como intelectual, un erotismo como evasión de la  realidad y frustradas actuaciones políticas contra la dictadura.

   Alfonso Grosso escribió excelentes relatos de contenido social sobre la Andalucía campesina y marinera La zanja (1961).

   José Manuel Caballero Bonald escribió la mejor novela del realismo social, tanto por la técnica como por la dignidad de la lengua Dos días de septiembre que trata del problema de los  vendimiadores jerezanos explotados por cosecheros e intermediarios.

   Juan García Hortelano es el gran crítico de la burguesía. Sigue la tendencia behaviorista en Nuevas amistades (1959) y critica la tranquila y despreocupada vida de la burguesía.

DÉCADA DE LOS 60.

   En la segunda mitad de la década de los 50 hubo una reacción contra el realismo social por parte de algunos autores, Carlos Rojas, Antonio Prieto y Álvaro Cunqueiro que defendían lo que vino en llamarse novela metafísica o realismo fantástico.

   No se pierde la novela comprometida socialmente, aunque se detecta un cierto agotamiento de esta tendencia y una clara evolución hacia la experimentación y la renovación. Además, los escritores españoles se dejan influir por los autores europeos (Proust, Kafka, Joyce), norteamericanos (Faulkner, Dos Passos) o latinoamericanos (Vargas Llosa, Cortázar, García Márquez), de manera que las novelas pasan a ser más complejas y experimentales, quizás dirigidas a un lector con mejor preparación intelectual que en los años cincuenta. Las novedades no afectan sólo al argumento o la estructura, también a la ortografía, ya que algunos escritores suprimen los signos de puntuación, o los párrafos, y es frecuente que se mezclen los géneros. Ya no sólo se pretende denunciar la situación social, sino que también se persigue la belleza formal, es decir, que la novela constituya un producto bello en sí mismo.

EXPERIMENTACIÓN.

   Las tendencias conservadoras de nuestra novela de posguerra se vinieron abajo cuando Luis Martín Santos en 1962 escribió Tiempo de silencio. Su autor intentó una renovación a fondo de la temática, asimilando técnicas y un nuevo lenguaje más expresivo y dinámico. Para ello trató de superar el realismo social pero sin desdeñar las posibilidades hacia la crítica amarga y pesimista de varios estamentos sociales que le posibilitaba la realidad del país. Ya no serán las clases bajas, sino la clase media e incluso la alta y cierta burguesía intelectual la que aparecerá para describir toda la dimensión social de posguerra de un país.

   Juan Benet concibe la novela como el relato fiel de la realidad. Volverás a Región (1967). Le da mucho valor al monólogo interior, a la perspectiva múltiple, al lenguaje simbólico y al léxico barroco lleno de tecnicismos; asimismo la estructura es muy complicada, de tipo laberíntico. Está formada por monólogos organizados sin orden cronológico puestos en boca de distintos personajes, con lo que es difícil de interpretar. Relata la degradación de un lugar imaginario de España: Región. Puede ser considerada como una novela hermética.

   Vázquez Montalbán divide su producción literaria entre la toma de postura política y la novela policiaca. El humor es uno de sus ingredientes esenciales. Famosas son las novelas protagonizadas por un investigador privado de origen gallego, ex-comunista, ex agente de la CIA, cínico, gourmet, Pepe Carvalho que sirven de crónica del mundo contemporáneo.

   Francisco Umbral parte del realismo social en novelas como Travesía de Madrid (1966) o Las vírgenes (1969). Actualmente colabora con varios periódicos como columnista de opinión.
